
metros de desnivel en el macizo de La Maladeta. De 
los 400 inscritos que asumieron el reto lograron 
completarlo 232. Los dos primeros clasificados en 
vez de disputarse el triunfo entraron en la meta de la 
mano. La dureza del trazado, con tramos de nieve e 
inevitables caídas, motivó que el leonés Salvador 
Calvo y el madrileño Aurelio Antonio Olivar optasen 
por hacer causa común, completando la carrera en 8 
horas y 39 minutos. Tres cuartos de hora después 
llegó el tercer clasificado. La primera mujer fue la 
madrileña María José Zazo. Si las firmas organizado­
ras y patrocinadoras de la prueba deseaban un ven­
cedor destacado, muchos montañeros preferimos 
felicitar a Calvo y a Olivar por su compañerismo y 
deportividad.

CONCURSO FOTOGRÁFICO SOTOS DE 
ALFARO
La Consejería de Turismo, Medio Ambiente y Políti­
ca Territorial del Gobierno de La Rioja ha convocado 
la segunda edición del Concurso fotográfico "Sotos 
de Alfaro". El tema de está edición es "La Reserva 
de la Biosfera Valles del Leza, Jubera, Cidacos y 
Alhama" (sus paisajes, recursos naturales, usos 
tradicionales, flora, fauna, etc.). El concurso está 
dotado con un primer premio de 3.000 euros, un 
segundo de 2.000 euros, un tercero de 1.000 euros 
y un premio especial de 300 euros a la mejor foto­
grafía realizada por los residentes en los municipios 
de la Reserva de la Biosfera. El plazo de presenta­
ción de las fotografías finaliza el día 1 de abril de 
2009. Se puede acceder a las bases de la convoca­
toria y al formulario de inscripción, en la dirección 
web: http://www.lario ja.org/npRioja/default/ 
defaultpage.jsp?idtab=459019&ldDoc=472571
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El club Vasco de Camping de Donostia informa que 
el balizamiento de la senda litoral-Ruta de los Acan­
tilados del monte Jaizkibel, desde Pasai Donibane 
hasta el cabo de Higer-Hondarribia, está actualmen­
te realizado con dos bandas blancas. Anteriormente 
estaba con bandas blanquiverdes. Esta variación se 
ha producido a instancia de la Federación Gipuzkoa- 
na de Montaña, producida para evitar erróneas 
interpretaciones, dado que los colores blanquiver­
des corresponden a los SL (Sendero Local), cosa 
que no es la ruta c itada. Más in fo rm ac ión  en 
w w w .vascodecam ping.org, a través del área de 
descargas.

CRÓNICA ALPINA
CIMAS EN EL VINSON Y SHINN
El ibartarra Jon Goikoetxea y el gasteiztarra Josu Fei- 
joo consiguieron a primeros de diciembre del 2007 
coronar la cima del Monte Vinson (4897 m), techo de 
la Antartida. Jon Goikoetxea holló la cima el día 1 de 
diciembre: el ibartarra fue, además, el primero de la 
temporada. Josu Feijoo hacia lo propio al día siguien­

te. El 3 de diciembre, Goikoetxea conseguía ascen­
der también a la cima del monte Shinn (4801 m), 
cumbre mucho más esbelta y técnica que el Vinson.

ALFREDO GARCÍA, CIMA EN EL BROAD 
PEAK
El riojano Alfredo García, componente de la expedi­
ción al Broad Peak junto con Aitor las Hayas, Juan 
Carlos González y Alberto Zerain, ascendió el pasado
1 de agosto a la cima del Broad Peak, su tercer ocho- 
mil. Alfredo García alcanzó la cumbre a las 12:20 
(hora local de Pakistán, las 8:20, en Euskal Herria), 
después de siete horas de ascensión. Una tormenta 
de aire obligó a aplazar durante 24 horas el ataque a 
la cumbre por parte del m ontañero riojano, que 
ascendió a la cima junto a dos italianos y dos japone­
ses, según le explicó a Pablo García, su padre, nada 
más llegar a la cima.

ASCENSIÓN A LA CUMBRE NORTE DEL 
GASHERBRUM IV

Alberto Iñurrategi, José CarlosTamayo, Ferrán Lato- 
rre, Juan Vallejo y Mikel Zabalza han logrado coro­
nar la cum bre norte Gasherbrum IV, por la ruta 
americana del 86. Ésta ha sido sin duda una de las 
ascensiones mas im portan tes del himalayismo 
vasco, y la mas destacable de la temporada. El 
G asherbrum  IV, aun no superando los 8 .000 
metros, es una de las cimas mas bellas, difíciles e 
impresionantes del planeta. Una cumbre que atrae 
las miradas de todos los alpinistas pero que esta al 
alcance de muy pocos, como demuestran su conta­
das ascensiones.

Los cinco miembros de la expedición de "A i filo 
de lo imposible" coronaban la cima norte del G-IV 
el primer día de agosto, tras una durísima escala­
da. La cima del G-IV tiene forma de trapecio y la 
cumbre norte llega hasta los 7909 metros: es por 
tanto, 16 metros mas baja que la principal. Entre 
las dos cimas hay una travesía y un posterior corre­
dor. Dos o tres horas de ida y vuelta. Dado que los 
expedicionarios llegaron a cima a las 16:00 de la 
tarde y no disponían de material de vivac, vieron 
claro que llegar hasta la cima principal era mucho 
arriesgar.

La ascensión comenzaba el 29 de julio, día en 
que los m iem bros de la expedición llegaban al 
campo 2 "siguiendo el plan previsto para el ataque 
a cumbre". El día 30 partían en dirección al tercer 
campo, siendo sorprendidos por una ventisca que 
fue amainando al final de la jornada. A pesar de 
ello, Ferrán Latorre describía en su blog las condi­
ciones como "buenas". "Ánim o alto y con miras al 
campo 4, siguiente objetivo para mañana. El vier­
nes, ataque a cima". Y así fue. El día 1, después de

ocho horas de intensa lucha con los 600 metros de 
desnivel, alcanzaban el emplazamiento del campo 4 
y al día siguiente, la cumbre. Ferran Latorre relata­
ba así la ascensión: “ El día del ataque a la cumbre 
salimos a las cuatro de la mañana. Ya de madruga­
da, con los primeros rayos de luz, la gran cantidad 
de nieve supuso un apaciguamiento ante cualquier 
veleidad vengativa contra una montaña demasiado 
dura con nosotros durante los últimos cincuenta 
días. Desbravados por el enorme esfuerzo de abrir 
huella, la última pirámide de roca, -verdadera difi­
cu ltad del GIV- se nos mostraba como un muro 
francamente inexpugnable. Se trata de una pirámi­
de compacta de roca, en la que es difícil establecer 
un itinerario claro, donde las posibilidades de com­
plicarse la vida son altas, y donde sobre todo, por 
llegar con las fuerzas ya justas, uno ve una fuente 
de agotamiento psicológico tan sólo mirar los dos­
cientos o trescientos metros de laberinto que hay 
que superar... "

"A lberto y Juan toman el relevo, en un pletórico 
final de fuerza y voluntad. Van pasando las horas 

encadenando largos  
de escalada inacaba­
bles. El cansancio nos 
tra ic iona y s iem pre  
pensam os que esta­
m os más altos de lo 
que rea lm en te  es ta ­
mos. Cuando casi lle­
gamos arriba, tenemos 
la im pres ión  que en 
algún lugar nos hemos 
equivocado y que tal 
vez tendrem os que 
rectifica r con tramos 
más difíciles. Cuando 

£ por fin parece que lle- 
S gam os a la cum bre,
*  después de diez horas 
í  eternas, A lbe rto  nos 
5 anuncia que nos 
S hemos equivocado. De 

entre el uno y el diez, 
¿en qué cantidad nos 

hemos equivocado? -pregunta alguien-. En diez, dice 
Alberto secamente. En diez repite. Y este número 
establece un aterrador silencio entre todos nosotros".

" Uno tras otro vamos ascendiendo a la falsa 
cumbre, y tras unos eternos segundos de incredu­
lidad, se establece un corto debate para tomar una 
decisión: se cual sea, no hay tiempo que perder. El 
cansancio no sólo provoca que los análisis sean 
poco claros; además las propias apreciaciones  
sobre la realidad salen muy distorsionadas. A lgu­
nos piensan que la cumbre está demasiado lejos, y 
otros que no es para tanto. Se hace d ifíc il cual­
quier valoración, es como ver borroso y tener que 
juzgar... Un cálculo difícil sobre el cual planea el 
terror a un posible vivac al aire libre, a mucha alti­
tud, lejos del Campo Base: ya son más de les tres 
de la tarde... Sin pensarlo mucho, llevados por un 
im pulso inexplicable, aquella chispa de decisión 
inducida por no se sabe como ni por quien, pero 
cultivada durante tantos años, nos impulsa a dar 
un paso hacia arriba. Y después otro. Y al cabo de 
un rato diez más. Ya no hay vuelta atrás. La cum­
bre o nada más".

"La arista que nos conduce a la cumbre es de 
las más espectaculares que recuerdo, sobre todo 
los últimos diez metros. Paro para descansar, pero 
también para regocijarme, de tal manera que los 
cortos reposos me dejen finalmente evitar el supli­
cio físico y me permitan gozar del paisaje y espe­
cialmente del momento. Un solo instante inexpli­
cable, de diez pasos hasta el final, después de tan­
tos días, de tantas incertidumbres, de tanto sufri­
m iento, de tanta espera; diría también de tanta 
vida vivida".

a Croquis de ascenso al CIV
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RUTA DE LOS ACANTILADOS DE 
JAIZKIBEL
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ASCENSIÓN DE ALBERTO ZERAIN AL 
K2Y POSTERIOR TRAGEDIA

El alavés Alberto Zerain coronaba el pasado 1 de 
agosto la cima del K2 (8611 m). Desgraciadamen­
te, su brillante escalada en solitario y abriendo 
huella se vio ensombrecida por la terrible trage­
dia que se desencadenó posteriormente en el 
Chogori.

Todo comenzó aquel mismo viernes, día 1 de 
agosto, cuando una ventana de buen tiempo permi­
tió que muchas expediciones hicieran cima en el 
Karakorum. Entre otras el grupo de Al filo en el Gas- 
herbrum IV y la propia expedición de Alberto Zerain 
en el Broad Peak, mediante Alfredo García que 
alcanzaba la cumbre. En el K2, Alberto Zerain pasó 
la noche en el campo 3. El 31 de julio, a las 22 
horas, partió hacia cumbre. En tan sólo 2 horas 
alcanzó el campo 4 con la intención de coincidir con 
algún compañero de otra expedición, pero nadie 
salió hacia arriba a esa hora, así que tiró solo abrien­
do ruta, seguido por varios porteadores. La nieve 
profunda y la verticalidad le obligaron a buscar la 
roca para poder colocar algún seguro y algo de 
cuerda fija. Finalmente, al amanecer llegó al cuello 
de botella y pidió cuerda y dos tornillos de hielo, 
para escalar aquel tramo. Una vez superado, esperó 
a que alguien subiera, en especial un porteador que 
le seguía y que llevaba su cámara de fotos (se la 
había dejado para que le hiciera fotos mientras 
superaba este tramo).

Mientras tanto, más abajo, se produjo el pri­
mer accidente. El serbio Dren Mandil, que inten­
taba seguirle por el cuello de botella había caído. 
Probablemente esto provocó que nadie se atre­
viera a seguirle, quedándose él solo en la parte 
alta de la montaña. Poco después tuvo lugar el 
segundo accidente, la caída mortal de un guía 
pakistaní. El noruego Rolf Bae, un experimentado 
explorador polar, decidía no continuar ante los 
problemas que iban surgiendo en la montaña. El 
cuello de botella no tardaría en llenarse.

Tras dos horas de espera, a las 11 de la maña­
na, Alberto continuó hacía la cima, abriendo huella 
en nieve profunda e inestable. A las 15:00 horas 
llegó a cima. Al descender, se cruzó con el grupo, 
y pensó que con aquel ritmo lento y la hora que 
era, podían m eterse en problemas, ya que no 
había cuerdas fijas en el cuello de botella. Dos 
horas después, la esposa de Rolf Bae, Cecile 
Skog, y otro miembro de la expedición noruega, 
Lars Naesse, conquistaban los 8611 metros, trein­
ta minutos antes que cinco expedicionarios corea­
nos, incluyendo a Go Mi-Sun, que lograba su 
sexto ochomil, y dos guías nepalíes. En Irlanda 
recibirían la llamada de Gerard McDonnell infor­
mando de su cima a las 7:00 p.m. Poco después, 
Hugues d'Aubarede sumaba su cuarto gigante 
tras el Broad Peak, el Everest y Gasherbrum II. 
Karim Meherban, de Pakistán, hacía cima con él.

Los últimos fueron Wilco van Rooljen, Cas van de 
Gevel y Pemba Gyalje Sherpa, retrasados por un 
error en la instalación de las cuerdas fijas. En 
total, hasta 18 alpinistas llegaron al balcón más 
alto y enigmático del Karakorum.

Después, casi todo fue mal. El 2 de agosto, a 
las 4 a.m. Maarten van Eck, informó en la web de 
Norit, que una enorme placa de hielo se había 
desprendido, arrastrando las cuerdas fijas. Una 
docena de expedicionarios aguardaban en el Cue­
llo de Botella. Saltan las alarmas. En el campo 
base, Roeland, director de la expedición holande­
sa, iniciaba los preparativos para una ascensión 
de rescate, coordinándose con los hombres del 
equipo coreano.

Alberto Zerain ya había completado el descen­
so, cuando Cecile Skog y Lars Naesse comunica­
ban que Rolf Bae había desaparecido. Posterior­
mente, ya a salvo, confirmarían que había falleci­
do en una avalancha. Cas, Pemba, Gerard, Wilco 
y el italiano Marco Confortola proseguían con el 
descenso  por encim a de los 8300 m e tros . 
Hugues dAubarade y Karim Meherban y algunos 
alpinistas coreanos, nepalíes y pakistaníes per­
manecían ilocalizables. Confortola y Gerard pasa­
ron la noche a pelo, imposibilitados por la oscuri­
dad para continuar, lo que había les pasó factura. 
Tuvieron la fortuna de cruzarse con Wilco. Confor­
tola no tardaría en informar de la muerte del irlan­
dés: "He visto a m i amigo caer entre bloques de 
nieve y hielo".

De acuerdo con las indicaciones del campo 
base, Wilco y Marco establecían un vivac a 8300 
metros, por encima del Cuello de Botella. Cas y 
Pemba evolucionaban por la montaña sin utilizar 
cuerdas fijas, desandando el camino de vuelta 
para localizar a Confortola, en una situación pési­
ma. "M e  salvaron la vida", afirmaría el italiano des­
pués.

El sábado 2, diez expedicionarios permanecían 
desaparecidos. El domingo, para acrecentar un 
caos que todavía acoge sombras, los medios 
internacionales se hacían eco libre de las palabras 
de Fredrik Strang, Zerain y Alfredo García, miem­
bro de la expedición española al Broad Peak, y 
empiezan a confirmar muertes y desapariciones. 
La confusión era grande. Una de las pocas cosas 
claras de aquel momento era que Marco Confor­
tola, seguía, el domingo, en el C4. Wilco descen­
día lentam ente hacia el C3 por la ruta Cesen 
cuando se cruzaba con Cas y Pemba que asistirí­
an al holandés y al Italiano. Llevaban tres noches 
por encima de los 8000 metros, soportando la 
cara más oscura de la montaña. En el tercer 
campo de altura un equipo de apoyo, que contaba 
con los m iem bros de Norit, Roeland y Jelle, 
aguardaba la llegada de alpinistas para ir bajándo­
los hasta la base.

El lunes 4, Wilco, Cas y el porteador Nabeen 
son evacuados a Skardu. Confortola prosigue con 
su marcha hacia el base. El cielo cobra importan­
cia y los helicópteros se empiezan a movilizar con 
la esperanza de localizar supervivientes. El mar­
tes, Confortola alcanza por fin el campo base, tras 
permanecer bloqueado en el C1. Le ayudan dos 
porteadores pakistaníes, Mario Panzeri y Eric 
Meyer. Marco es inmediatamente trasladado a 
Skardú con severas congelaciones.

No se volvieron a tener datos de los expedicio­
narios coreanos, de Hugues d'Aubarede ni de los 
guías locales. Además, dos porteadores fallecían 
en la labores de rescate. Siguen sin esclarecerse 
del todo las cifras: hay medios que hablan incluso 
de 18 víctimas; lo que esta confirmado es que al 
menos son 11 los fallecidos. El K2 ha vuelto a ser 
otra vez triste escenario de otra gran tragedia.

Ramón Olasagastí

ESCALADA
E S C A LA D A  EN ROCA

APRETANDO EN PARED
La cordada Josune Bereziartu-Rikar Otegi sigue 
dejando su huella en diferentes paredes pirenaicas. 
En el Espolón del Gallinero, en Ordesa, la pareja de 
escaladores escaló la vía Zaratustra (400 m, 8a/+); 
en el caso de Otegi la saca a vista y Bereziartu al 
flash. Ambos escaladores se metieron por la variante 
creada por Zabalza-Córdova del cuarto largo que 
esquiva el gran techo.

Y de Ordesa al Grand Píe d'Espade, en el macizo 
de Néouvielle. Allí se hacen con Mariage douce (200 
m, 8a), una linea que contaba sólo con la ascensión 
de Romain Wagner. Granito muy bueno y todo tipo 
de escalada encierra esta vía de gran dificultad: L1: 
7b; L2: 7b; L3: 6b+; L4: 7b+/c; L5: 8a; y L6: 7a+. Los 
largos pares fueron para Bereziartu que los escala a 
vista y el 8a al flash; mientras que los impares los 
escaló Otegi, también a vista y la tirada más dura al 
segundo intento.

E S C A LA D A  D EP O R TIVA 

COMPETICIONES DE ESCALADA

COPA DE ESPAÑA DE DIFICULTAD
En esta segunda prueba de este circuito oficial orga­
nizado por la FEDME, la selección vasca auspiciada 
por la EMF logró unos excelentes resultados. La cita 
fue en Oviedo, los días 30 y 31 de agosto. En cate­
goría sénior masculina, 'tres competidores vascos 
entraron en la final: Go/ka Karapeto, Javier de la 
Fuente y Antton Zabala. Era la primera final sénior de 
Zabala, quien acaba de pasar de juveniles a la cate­
goría máxima; finalmente quedó séptimo. Sexto fue 
de la Fuente, y Karapeto firmó un gran tercer puesto. 
En chicas, a pesar de no haber superado completa­
mente su lesión, Irati Anda se presentó en esta 
segunda prueba y además la ganó. Itziar Rodríguez 
empató en la cuarta plaza con Sara Aicart.

Más podios en juveniles. Oier Iribarren se hacía 
con el tercer puesto en sub-20. En la categoría sub- 
18, tanto Maite Etxezarreta como Aritz Domínguez 
se llevaban la segunda posición.

PRUEBAS POPULARES DE BLOQUE
Segunda cita de la prueba del Gaztetxe de Azpeitia 
con gran participación y ambiente. 70 competidores 
disfrutaron de una excelente jornada. En populares 
A, triunfos de Carlos y Maialen Lopetegi. En popula-

REPASO DE PATXI USOBIAGA
Asustan los resultados del escalador elbarrés en 
la escalada a vista. En su visita a la escuela fran­
cesa de Pierrot Beach se embolsa un antiguo 
8c+, Home Sweet Home, que se queda según 
Usobíaga en 8c/c+. De la misma escuela se lleva 
a vista Erresistence 8b+/c. Y trabajado Nice to 
eat you, un 9a al segundo intento; sobre esta 
graduación también tiene cierta duda.

En Suiza, más concretamente en Urnersee, 
firma a vista Omerta (8c), así como varios 8b+'s.
Y ya en casa, decota a 8c Nuska (Balizóla) que la 
encadena a vista; una vía equipada por Mikel 
Maeso y cotada de 8c+. Y en el sector Benta 
Txuri (Dima) se lleva también a vista Iturburuko 
jo s ta ria  (8b+), una línea equipada por Iñaki 
Marco.

En el plano competitivo, Patxilin también se 
las trae. Aunque en la segunda prueba de la Copa 
del Mundo disputada en Chamonix quedó en el 
puesto 13, el eibarrés se hizo con la prestigiosa 
com petición italiana de Arco Rock Master. Se


